
  
    
  


  
    Una vez dentro del ascensor del hotel, se dio cuenta de que aquel era el momento más bajo que jamás había vivido. No solo iba a pedir ayuda para algo indigno, sino que iba a pagar para que se le devolviera su honor. Tal como se le había indicado, entró en el ascensor, sacó un papel donde llevaba escritas las instrucciones, y fue picando uno a uno los pisos que se indicaban. Primero fue al segundo, luego al séptimo, acto seguido al tercero… diez números más seguían la macabra serie. Sin duda, quien le estaba esperando tenía buenas razones para esconderse. Si alguien veía aquello debía parecerle absurdo o ridículo: Un hombre adulto que ya peinaba sus primeras canas subiendo y bajando sin sentido por los pisos de un hotel, pero Luis no veía nada cómico en todo aquello. Por el contrario, estaba empezando a temblar y le costaba terriblemente marcar cada uno de esos números, pues cuando lo iba a hacer se daba cuenta de que estaba paralizado de terror, su cuerpo le obligaba a quedarse quieto aunque lo que deseaba era marcar el primer piso y salir corriendo. Muy a pesar de todo eso él se obligaba a marcar uno tras uno los números escritos sobre el papel. ¿Por qué tenía aquel miedo? ¿Por la incertidumbre de lo que iba a encontrar o por algo sobrenatural? Sin duda eran ambas cosas, pero el hacerse esa pregunta le hizo temer más y más a la segunda opción. Solo quedaba un número por marcar, pero se sentía incapaz de mirar hacia los lados y muchísimo menos de mirar hacia atrás, hacia el espejo del ascensor, pues no quería ver su propia cara en ese momento, desencajada, boquiabierta y empapada en un sudor frío. Finalmente se decidió a tocar el último botón, se cerraron las puertas, y pese a que el ascensor debía bajar, inició un ascenso que pareció eterno. Había hecho todos los pasos y no había vuelta atrás. Quizás fue la aceptación de que la suerte estaba echada la que le permitió serenarse un poco en esos instantes, separar algo las piernas, hinchar levemente el pecho, mirar al frente, y esperar a que la puerta se abriera.  El miedo no desapareció en ningún momento, en realidad, sin saber por qué, se preguntaba si iba a morir, pero se sentía ya dueño de su cuerpo y de sus acciones independientemente de la situación. Se sintió culpable, puesto que si en aquel maldito momento en que todo empezó se hubiese dominado a sí mismo como en el presente instante, ahora no se hallaría en esa situación tan miserable.


   

    Al abrirse las puertas Luis tensó todos sus músculos, pero lo que encontró  fue un despacho enorme. A unos diez metros de él vio a un hombre de barba blanca sentado tras la mesa de un escritorio.  Aquel señor levantó la cabeza para mirarle por encima de las gafas. Antes de decir palabra soltó el bolígrafo que usaba con la mano derecha para  llevar esta debajo de la mesa, donde nadie pudiera verla. Estudiaba al sujeto que acababa de irrumpir en su despacho. Luis deseó nunca llegar a ver lo que aquel hombre sostenía en la mano, pues sin duda algo no marchaba bien. Sabía que lo que probablemente se escondía bajo la mesa era un arma de fuego.


    

    - Nadie entra en mi despacho sin que se me avise previamente. O has venido con malas intenciones, o alguien de mi confianza la ha cagado. ¿Te ha dado el código el conserje del hotel?


    

    Luis dijo que no con la cabeza, y acto seguido oyó el sonido del revólver cargándose bajo la mesa, quedando listo para disparar. Esta vez si que tenía sobradas razones para creer que podía morir. Muchas cosas le erizaban la piel entonces: El hecho de que fuese un espacio interior sin ninguna ventana le perturbaba y le causaba una sensación de ahogo,  pero sobre todo era la voz de aquel hombre. Era tan grave y tan sonora, tan autoritaria y al mismo tiempo con esa inigualable serenidad... Si hubiese estado más tranquilo se habría fijado en la multitud de libros que había en las estanterías, en las aves disecadas que había encima de ellas. También habría prestado atención a los terroríficos cuadros que habían en las paredes representando rostros bellos en colores fríos, con miradas malintencionadas y labios prietos de rabia… Pero Luis solo podía fijarse en aquel señor y en su expresión severa.


    

    - Señor, mi abogado me dijo que usted podría ayudarme y me dio la clave actual.- Dijo Luis a toda velocidad, como si de esas palabras fuera a depender su vida.- Se trata del señor Díaz, me dijo que era amigo de usted.


    - Conocido. - Dijo aquel enigmático señor, soltando el arma y poniendo ambas manos encima de la mesa- Siéntese por favor, ya estoy seguro de que no vienes a matarme. No creo que seas capaz de mentirme ni engañarme sin que yo me dé cuenta, así que en lo que respecta a mi estoy tranquilo. Veamos si puedo ayudarte en algo. Llámame Salvador.


    

    Hizo un gesto para que se sentara y de inmediato se hallaron los dos frente a frente. Luis era el dueño de un gimnasio. En su trabajo había tenido que entrevistar a docenas de personas, estudiando hasta el último detalle de sus expresiones corporales, observando su imagen y su carácter con tal de encontrar a la persona más adecuada. Pero cuando miraba a Salvador encontraba solo contradicciones y nada descifrable. Su pelo era largo, aunque estaba totalmente recogido en un pequeño moño en el cogote, y era plateado al igual que su frondosa barba. Pero a pesar de esos símbolos de vejez su piel era lisa y tensa, sin ningún tipo de arruga. Llevaba una camisa negra algo apretada  en la que se deducía una poderosa musculatura bajo ella. Cuando estrecharon las manos Luis notó que la suya era exprimida por la de Salvador, esta tenía un pulso inquebrantable a diferencia de la de Luis, en la que no cesaba el temblor.


    

    - Seguramente has venido al sitio acertado, más aún si vienes recomendado por Díaz, que conoce muy bien cuál es mi trabajo. Cuando uno me visita es porque no tiene esperanza de volver a quererse a sí mismo. ¿Por qué la gente consume su vida antes de llegar a sentirse bien? Es algo que jamás entenderé. Uno debe morir satisfecho de lo que ha sido. Explícame por favor tu problema, entonces veré qué puedo hacer.


    

    Luis no sabía con que palabras empezar. Odiaba tener que explicar el problema en su totalidad. Temía que sonase absurdo, que él mismo estuviera dándole demasiada importancia a algo anecdótico. No quería producir risa o lástima. Deseó que Salvador le hiciese una pregunta más concreta, pero solo encontró dos ojos azules mirándole sin parpadear. Finalmente arrancó con una voz quebrada que se fue normalizando con el paso del discurso.


    

    - Verás, un día iba yo en coche con mis padres. Conducía yo. Mi padre estaba a mi lado y mi madre justo detrás de mí. Acababa de acompañarlos al médico. Íbamos hablando tranquilamente, teníamos pensado ir a tomar algo los tres, lo hacemos siempre que los médicos les dan buenas noticias. No sé cuánto tiempo les tendré, y me alegro cuando sé que aún van a estar conmigo. De repente el coche de delante se quedó parado sin permitirme pasar. Toqué el claxon varias veces, pero no se movía en lo más mínimo. También hubo coches que empezaron a pitarme a mí y yo insistí más y más con la bocina, hasta que sucedió. Finalmente aquel hombre salió del coche de delante enfurecido hasta la sinrazón. Medía igual que yo, estaba rapado, llevaba gafas de sol y nos gritaba de forma chabacana mientras se acercaba enfurecido a mi ventanilla haciendo gestos provocadores y amenazantes. Tiró varias veces intentando abrir mi puerta en vano, pues tenía puesto el seguro. Mis padres se estaban poniendo muy nerviosos y yo estaba petrificado mientras oía las exclamaciones de mi madre.


    Tenerlo mirándome tras la ventanilla e insultándome era insoportable, pero lo peor fue cuando con el codo empezó a golpear de forma violenta el cristal. Mi padre no dejaba de insultarle, él aún conserva la cólera de cuando era joven y fuerte, tal como me debería haber sentido yo… No sabía qué hacer, no me veía capaz de bajar del coche. Finalmente quebró el vidrio y su brazo lleno de cortes pudo tocarme, pero en vez de atacarme a mí cogió a mi madre por el brazo. Decía cosas especialmente ofensivas, oí como llamaba puta a mi madre. No tenía ningún sentido, no era justo, no había hecho nada grave y me veía envuelto en el peor momento de mi vida. Lo que más recuerdo son los gritos de impotencia de mi padre: “¡Suéltala!”, “¡Suelta a mí esposa!”. Yo ni siquiera le aparté el brazo, chillaba horrorizado, me oriné encima, lo único que hice fue arrancar el coche invadiendo la acera, tirando a ese cabrón al suelo y huyendo de allí. La sangre que quedaba de él en el coche, más que consolarme por los daños que había sufrido él, me parecían una burla hacia mí y hacia mi familia. Justo delante de las dos personas que quieren sentirse más orgullosos de mí, había escupido en mi dignidad. Me encontré a los pocos días a ese hombre por la calle con la mano vendada. Tuve la sensación de que se reía de mí, pero quizás era aún peor, probablemente ni se acordaba de quién era yo. Su presencia me horrorizaba y me irritaba, había creado un concepto alrededor de él, uno que me provocaba terror y rabia. Otra vez lo encontré y no tuve agallas de golpearle, pero le seguí hasta su casa. Pensé en entrar tras él en el portal, pero no fui capaz por el miedo a que me mirase a los ojos y me plantase cara. Día tras día recuerdo eso. Hace seis meses que no voy a ver a mis padres por la vergüenza que me da. Fui a mi abogado mucho después para saber que podía hacer y me dijo que ya poca cosa, y mucho menos algo que me fuera a satisfacer. Él me indicó cómo llegar aquí y me dijo que usted me ayudaría, que usted otorga a sus clientes la venganza que necesitan, la justicia, que les devuelve su dignidad.


    

    Salvador había estado expectante, inclinado hacia Luis con las manos entrecruzadas encima de la mesa. Tal como acabó de escuchar, apoyó su espalda en la silla y se quedó pensando con la mirada perdida. Estuvo unos quince segundos callado, quizás menos, la cuestión es que se hicieron eternos para Luis, mientras que Salvador ni siquiera los consideró un silencio incómodo. Luis observaba las manos de aquel viejo hombre preguntándose si habían matado a alguien. Finalmente rompió el silencio.


    

    - Tienes motivos de sobra para estar aquí sentado. Como te han informado, yo comercio con la venganza, pero he de dejar algunas cosas claras: Primero de todo no soy ningún sicario, ni voy a matar a nadie necesariamente. Tampoco voy a atacar a nadie que no me parezca repulsivo anteriormente. Tú has conseguido que yo odie a ese hombre, especialmente  al mencionarme la reacción que tuvo tu padre. No es tan importante la gravedad de la ofensa que me explican mis clientes. Lo que más me preocupa es el modo de vida que llevan ellos tras la humillación, y tú no puedes vivir así. Has dicho que yo imparto justicia, no es cierto. La venganza no es nada sencilla, de hecho, lleva al ser humano a un estado muy peculiar. Todos sentimos compasión, y somos capaces de sentir piedad en casi cualquier situación, sin embargo la venganza anula cualquier sentimiento de ese tipo. Yo no reparto justicia por qué la venganza no es justa.


     


    La represalia es siempre desproporcional y se necesita una dosis enorme de dolor para poder devolver la paz al espíritu vengativo. Yo no soy buena persona, pero aún así te compadezco a ti, compadezco a tus padres y siento que debo protegeros. Por el contrario tú sí que pareces un buen hombre, pero no sentirás compasión al ver torturado a ese hombre. ¿Lo ves? Lo que te ofrece la ley es justicia, y la justicia no sacia.  Los dos queremos que ese hombre sufra a tus manos.


    

    El contenido de su discurso era espantoso, pero estaba llenando de una ira satisfactoria a Luis. Se encontraba justificado e invulnerable. Tenía la sensación de que por fin pondría fin a la vejación de su ser.


    

    - ¿Como piensas proceder?- Preguntó Luis con ganas de que se llevase ya a cabo un atroz ajuste de cuentas.


    

    Salvador cogió una manzana del enorme plato de cerámica que había encima de la mesa y empezó a cortarla lentamente con un cuchillo. Parecía que le entretenía hundir el acero poco a poco en la piel mientras conversaba, era como si le ayudase a concentrarse. Luis no podía entender que alguien quisiera comer algo mientras planeaba como causar severos daños a alguien o incluso como llevar a cabo un asesinato. Pese a ser un momento de furia, la imagen le provocó repulsión.


    

    - Por mucho daño que pueda causarle yo a él, tú no encontrarás la paz si no estás presente en la acción, si no puedes verla. -Paró un momento para meterse el primer pedazo de manzana en la boca-  Tampoco te servirá de nada que él sufra si no sabe por qué es. Necesitas que él sepa que es una venganza por lo que te ha hecho a ti y a tu familia, y debe saber que tú eres el verdugo.


     


    Luis se quedó perplejo, no era lo que esperaba, y sin embargo tenía razón. No tenía sentido que sufriera sin saber por qué, y él necesitaba presenciar su dolor.


    

    - No pongas esa cara, parte del contrato es que yo asumo todas las consecuencias legales. Necesitas recuperar el poder que se te arrebató en su momento, y no volverás a sentirte poderoso hasta que él no te suplique por su vida y tu tengas la decisión.-Dijo poniendo sobre la mesa el revólver que tenía en el cajón.-


    

    Llegado el momento decidirás si ejerces ese poder de un modo o de otro, quitándole la vida o dejándole vivir como tú has vivido últimamente, arrastrándote.


    Luis aceptó esa situación de oscura calma. Se sintió muy mala persona. Pues en vez de  aterrorizarse por el contacto de un arma y estar poniendo sobre un contrato la vida de una persona, notaba como si en ese momento ya se hubiese quitado un peso de encima.


    

    - ¿Cómo consigo que mis padres vuelvan a estar orgullosos de mí? Ellos nunca sabrán esto.


    - Cuando ya te sientas libre serás capaz de ir a su casa y hablar con ellos, hacerles sentir seguros. Es tu percepción la que está alterada, no la suya. A tu madre probablemente no le tengas que decir nada, la agresión directa no es tan ofensiva. A tu padre explícale que te has vengado, lo peor es la impotencia de no poder hacer nada por un ser querido, y él la sufrió. Por la pena que siento hacia tu padre estoy convencido de querer ayudarte. Los hombres mayores, pese a que no son ya tan fuertes, desarrollan una ternura muy distinta hacia sus parejas a la que habían tenido antes si es que las aman. Se vuelven más protectores que nunca, aunque ya no puedan proteger. Estoy convencido que tu padre también tiene que cicatrizar esa herida, la misma que la tuya. No hay sentimiento más poderoso que el rencor, y gracias a éste me he hecho rico. Por cierto, al acabar el trabajo tú decidirás cuánto debes pagarme. Esta misma noche nos encontraremos y me llevarás a la casa de ese hombre, subiremos y actuaremos.


    - ¿Tú y yo? Salvador sonrió por primera vez.


    - Tú y yo. No me subestimes por mis canas. Llevaremos a cabo una de las venganzas más básicas que hay, aunque no por eso menos satisfactoria. Le golpearemos hasta que tus músculos te lo permitan, y luego tomarás tu decisión.- Tomó el último trozo de manzana, pero no soltó el cuchillo.- Ya te sientes mejor.


    - ¿Preguntas o afirmas?- Preguntó Luis que ya empezaba a sentirse muy cómodo aunque no menos perturbado.


    - Sin duda que lo afirmo.  ¿Quedarás satisfecho así?- Preguntó Salvador volviendo a mirar fijamente a los ojos de Luis.- ¿Quieres que incluyamos algo más?


    - Supongo que depende de lo que haga. Tengo miedo de la culpabilidad. ¿Crees que eso me convierte en mala persona? Ahora me siento convencido de lo que voy a hacer, pero tengo la certeza de que más adelante, quizás solo unas horas más tarde, veré las cosas de un modo distinto.


    - Crees que hay un infierno ¿verdad? No eres el primero que viene a mi despacho con una cruz colgando del pecho-Dijo riendo- ¿Crees que un diablo está aguardando el momento en que tú dispares para asegurarse que pases con él hasta el fin de los tiempos? Si alguien ha decidido que existamos, puedo jurarte que nos ha dado un gran desamparo. Te he dicho que hasta el más malvado de los hombres puede llegar a sentir amor o compasión. Y que del mismo modo, el más bueno de ellos puede desear vengarse. Te estás destrozando por intentar resistirte a tu propia naturaleza. Deja que la ira y la paz que ésta conlleva absorban tu sufrimiento. No sobrevalores tu conciencia llegado al momento, ni infravalores tus instintos. Deja que esta vez sean ellos los que te enseñen la salida del túnel. Piensa en lo siguiente, el infierno es lo que estás viviendo ahora y no lo que te espera tras la muerte, sal de ahí ya. Yo te aseguro que no eres mala persona. La mayoría de los que vienen aquí a solicitar mi ayuda, cuando oyen que no van a tener repercusiones legales ya no dudan ni un segundo de lo que van a hacer: matar o pedirme que mate. Mientras estemos allí, elimina cualquier pensamiento racional si es posible. Deja que tu percepción aumente más y más, y te irás sintiendo un hombre nuevo, mucho más fuerte incluso que el odio que sientes hacia él. Yo soy tu médico, tu mi paciente, y te aseguro que la venganza es la medicación más potente que he conocido. Ese hombre es alguien despreciable, y su muerte es indiferente del mismo modo que lo es su vida. Lo tuyo casi es un deber, pues no hay peor mal en el mundo que el de un hombre bueno que se deja faltar al respeto. ¿Mi discurso es persuasivo? Solo lo parece, pero únicamente estoy eliminando en ti el miedo para que puedas hacer lo que realmente quieres. Ningún dios ni diablo van a decidir si apretar el gatillo.-Dijo acercándole la pistola, invitándole a guardársela- Haya quien haya allí arriba te entrega a ti la elección de dispararle, de golpear, de insultar, de escupir, de mearte en la cara de ese hombre… Te juro que nadie bajará a detenerte. O no les parece tan mal, o les es indiferente. Yo hace tiempo que me inclino por lo segundo, así que al que tiene que importarle todo es únicamente a ti.


    

    Luis rompió a llorar. Si había algo que Salvador no soportaba eran los llantos, así que aprovechó ese momento para levantarse e ir a buscar a uno de sus hombres que estaba en una sala contigua. Pasó la puerta y la cerró a sus espaldas. Vio a Roberto, su hombre, delante de un ordenador, con un vaso de Whisky sobre la mesa. Roberto vio como Salvador se acercaba y dando un salto pegaba una patada al vaso estrellándolo contra la pared. Roberto cerró los ojos apretándolos y no vio venir el contundente puñetazo que cayó sobre su nariz, de la que salieron dos hilos de sangre. Cayó de la silla entre quejidos.


    

    - Lo siento Roberto, se lo prometí a tu mujer.-Dijo con la misma voz extremadamente tranquila de siempre.-La bebida se ha acabado para ti. Tú vivirás una temporada espantosa, pero ella aún estará a tu lado. O vives sin beber o bebes sin vivir. Tengo que pedirte que hagas algo.


    - ¿Qué coño quieres?- le gritó.


    

    Salvador dejaba que sus trabajadores se quejaran cuando quisieran y solía negociar con ellos razonablemente cuando le pedían algo. Incluso les permitía que hablasen de forma inapropiada, sabía que a fin de cuentas no iban a ser capaces de desobedecerle ni mentirle.


    

    - Se trata del abogado, el señor Díaz. Se ha pasado de listo. Recuérdale cual es el método para traerme un cliente. Dile que el revelar el código para llegar aquí a cualquier persona lo castigo con la muerte, es algo que solo puede hacer el conserje de mi hotel justo antes de que suban las visitas. Dile que lo sientes mucho de veras pero debes cumplir. Ponle de rodillas haz ver que le vas a matar de un disparo en la nuca, entonces le disparas en la pierna. Recuérdale que con mi seguridad no se juega y que cuentas con que no volverá a cometer ningún error ni a ningunear los protocolos. Eso es todo.


    - Señor, Díaz es un buen hombre… - Salvador interrumpió con una risa escandalosa.


    - Y yo también, no te jode… Que nos sea leal no significa que sea bueno, a veces pareces idiota.  Haz lo que te he dicho. Y considera la sangre que brota de tu nariz como un favor grande que te hago.


    Salvador se giró y volvió al despacho donde había dejado a Luis llorando.


    - A las 12 quedaremos en la puerta de este mismo hotel y me llevarás allí. No temas nada. Déjame darte un consejo: El peligro para tu persona es como gestiones ahora el poder que vas a ganar gracias a mí.  No permitas que este te domine. No abuses de él cuando vayas por la calle. De hecho, no lo uses para nada más que para proteger tu dignidad y poder vivir más allá de lo que te haga un gilipollas como ese. Odio a la gente que simplemente aspira a convertirse en lo que odia. No sería la primera vez que una persona viene a mi despacho a pedirme que mate a alguien que un día fue mi cliente. No hay cosa que me saque más de quicio. Este despacho es un sanador para muchos, pero también una fábrica de imbéciles.


    

    Luis se levantó, le dio las gracias y volvió hacia el ascensor. Una vez estuvo bajando se miró en el espejo y en él vio a alguien irreconocible. Un hombre de rostro severo con el que nadie tendría coraje de enfrentarse. Un morbo oscuro le invadió al saber que aquel que había salido impune tras ofenderle tan brutalmente debía estar ahora  haciendo una vida normal, sin saber que esa misma noche su existencia no dependería de nadie más que de Luis. Del sufrimiento ya no lo iba a librar nadie. 


    

    Una vez en la calle empezó a hacer memoria de su juventud más idealista. Recordaba el símbolo anarquista pintado en la pared de su habitación y empezó a reír solo. La gente le miraba extrañada, pues veía en mitad de la calle un hombre con los ojos rojos de haber llorado y riendo mientras andaba. Pensaba en qué era lo primero que hacía un hombre cuando dejaba de temer a un poder que administrase la justicia, igual que ahora le pasaba a él. En aquel momento no dudó de lo que haría la gente si la estructura de estado cayera: vengarse. Se imaginó la situación: varios días de asesinatos, palizas y ajustes de cuentas por toda la ciudad, pues todo el mundo ha ofendido y ha sido ofendido. Todos serían gente como él intentando recobrar su dignidad, haciendo pagar a sus deudores con sangre. Más tarde pensó en las palabras de Salvador y creyó que era en parte lo justo, que estaba dentro del ADN humano y no había razón alguna para vivir en esa contranaturaleza: la del miedo, la de dejarse humillar, la de arrastrarse. Decidió cesar en ese pensamiento que no le llevaba a ninguna parte y se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta, en el cual tenía el revólver que le había dado Salvador. Ojalá le encontrase ahora y pudiese seguirlo hasta su portal para una vez dentro dispararle repetidas veces. Sabía que se sentiría culpable por esos pensamientos más tarde, pero no podía girarle la cara al placer que le hacía sentir esa pesada arma. Caminaba sin ningún tipo de miedo ahora. Miró a un hombre que esperaba para cruzar la calle, no le caía bien. Seguro que le miraría mal, que pensaría de él que es un cobarde, como lo piensa todo el mundo. Iba a pisarle. Si, le iba a dar un buen pistón en sus lustrosos zapatos de charol. Su vida había cambiado e iba a hacerse respetar. Ningún soplagaitas iba a reírse ni a pensar eso de él. ¡Qué se había creído! Avanzó convencido  y cuando estuvo al lado le pisó fuertemente con el talón en la punta del zapato. El hombre gritó pero no hizo nada, Luis siguió su camino. Se dio cuenta entonces de que cuando actuaba convencido y seguro nadie era capaz de entrometerse en su camino. Finalmente llegó a casa e inició una espera durísima, pues los enamorados y los vengativos son los más impacientes del mundo, y cualquier demora les desespera.


    

    Una hora antes de la prevista, Luis ya estaba andando en círculos en el punto de encuentro, justo delante del hotel High Garden. Aunque Salvador sabía que sus clientes siempre llegaban mucho antes, él apareció a las doce en punto. Luis le vio bajarse del coche con la misma camisa negra ceñida al pecho, guantes negros y un sombrero. Con señas le indicó a Luis que condujera él y éste se colocó directamente en el puesto de conductor. Las primeras calles las hicieron en silencio.


    

    - Noto en tu actitud algo peligroso Luis, no eres el mismo que encontré esta mañana llorando en mi despacho.  Te he dicho que te dejes llevar por tus instintos, pero eso no impide que lo puedas hacer todo con calma. La ansiedad nos hace más frágiles, menos perceptivos.


    - No voy a calmarme ahora por mucho que lo intentes, Salvador- Le dijo mientras éste encendía el reproductor para hacer sonar la radio, que en ese preciso momento daba un aire tétrico de normalidad.


    - Te confieso que no he seguido contigo el procedimiento normal. Usualmente hago unas cuatro sesiones antes de ejecutar la venganza, nunca lo hago de forma tan inmediata. Pero me lo has vendido demasiado bien. Tu discurso fue sencillo pero consiguió conmoverme. Movió algo en mí, te entendí a la perfección. Me he encontrado en mi despacho gente que quería vengar un asesinato decenas de veces, pero al final los que me hacéis más vulnerable sois gente como tú. Puedo oír como resuena en tu cabeza la voz de tu padre: “¡Suéltala!” “¡Suelta a mi esposa!”. Muchos me hacen una pregunta prefabricada que personalmente detesto: “¿Puede usted dormir bien por las noches?” Me preguntan una y otra vez con un sarcasmo que pretende herirme en vano. Hoy solo podría haber dormido bien habiendo resuelto lo tuyo.


    

    Luis, para sorpresa propia no lloró. Simplemente tuvo un momento de claridad. De noche él pensaba mejor, era capaz de tomar decisiones más valientes, de expresar sentimientos más profundos. En ese momento vio lo que él quería que fuera su vida de un modo mucho más nítido y lo deseó como nunca antes. Él no iba a ser el Luis que había salido del despacho de Salvador esa mañana. Aparcó el coche una vez llegado al destino, sacó el revólver del bolsillo de su chaqueta y sacó todas las balas salvo una, entregándole el resto a Salvador.


    

    - Cuando acabemos con esto te devolveré el arma. Seré el que fui siempre, el de mi infancia. Volveré sin problemas a casa de mis padres y no les diré nada de lo que he hecho. Haga lo que haga esta noche, yo no soy un asesino. No me dejó elección.-Dijo mirando la luz encendida del quinto piso, donde sabía que tendría que irrumpir- Era él o mi felicidad. Acabemos con esto Salvador. Puedes llamarme amigo.


    

    Salvador sonrió y le miró a los ojos con cara astuta.


    - No somos amigos de momento Luis, eso es un cumplido, créeme. Me alegro de lo que acabas de decir, temía que no supieses aceptar la superioridad con la que te ves ahora sobre ese hombre, que lo convirtieras en un modo de vida. De todos modos no quiero engañarte, la pistola me la hubieses devuelto de todos modos-Dijo riendo- Vamos allá.


    

    Los dos salieron del coche decididamente. Tuvieron suerte, ya que convencieron a un vecino de que les abriese la puerta de abajo y no fue necesario usar otras artes para conseguir pasar. Pronto se encontraron frente al punto sin retorno, pero Salvador no necesitó preguntarle a Luis si estaba seguro de querer seguir. Picó al timbre y esperó. El sonido de los pasos tras la puerta hizo que Luis tragase saliva y volviera a sentir en cierto modo esa congelación en las piernas. Llevó su mano directa a la culata de la pistola, eso le devolvió el valor. Finalmente abrió la puerta un hombre que coincidía exactamente con la descripción dada por Luis, pese a que Salvador no pensaba que fuera a ser tan alto.


    - ¿Qué coño queréis tan tarde?- preguntó de forma insolente con los ojos entrecerrados. Miró a los ojos a Luis, entonces los abrió como platos.- ¿Tu?


    

    En ese momento Salvador supo a ciencia cierta que era él. Y aprovechó el desconcierto para arremeter contra él con una violencia que ninguno de los presentes esperaba. Con dos puñetazos consiguió hacerle retroceder  al interior de la casa, tropezar  y caer de espaldas al suelo. Luis estaba boquiabierto al ver la furia con la que había atacado ese diabólicamente misterioso anciano. Tal como estuvo en el suelo con el labio roto, Salvador sacó su propia pistola y le apuntó con ella. Otro hombre asomaba a todo correr por el pasillo, antes de que le hiciera nada a Salvador por la espalda, Luis cogió un jarrón de terracota que había en el mueble de la entrada y se lo rompió en la cabeza dejándolo tendido en el suelo. De repente, el hombre que antaño había agredido con prepotencia a la familia de Luis, se vio encañonado. Además, la única persona que podía ayudarle estaba boca abajo con el pelo empapado en sangre. Gritó, pero al hacer el mínimo gesto de reacción, la bota de Luis impactó en su cara. Ese fue el primero de una retahíla de golpes que recibió por ambas partes. “Pégale hasta que tus músculos digan basta” se recordó Luis. Durante un instante  pudo mirar a Salvador, en el momento no le dio importancia a lo que vio, pero cuando recordase ese momento más tarde, éste le aterraría. Vio como había cogido la cabeza de aquel hombre como si fuese la de un bebé, la sostenía sobre su mano izquierda mientras con la derecha, segundo tras segundo propinaba un nuevo puñetazo en la cara de aquel desconocido para él. Pero lo peor no era eso. Lo más sorprendente era verle hacerlo con una rodilla apoyada en el suelo y con la cara impasible. Usaba para pegar la misma expresión facial con la que hablaba, con la que miraba mientras escuchaba, la misma con la que pensaba. Eso no acobardó a Luis que siguió golpeando con furia. Era impresionante ver al hombre de sus pesadillas retorciéndose en el suelo de una forma patética. Finalmente éste suplicó que parasen. Luis se detuvo de inmediato y vio que Salvador lo hacía en el mismo momento. No podía ser, ¿Qué escondía esa barba blanca? Podía jurar no haberse encontrado nunca con alguien así. Hubiese deseado encontrar en él un rostro de rabia, de espanto, de burla, pero en la cara de Salvador solo había una expresión fría sin llegar a ser indiferente. Era pesadillesco, pero le consoló ver al menos que él mismo estaba convencido, eso le quitó responsabilidad moral de encima absurdamente.


    - ¿Sabes por qué estamos aquí?- Preguntó Salvador mirando a la víctima pero encañonando ahora a aquel inocente al que Luis había herido, del cual se habían olvidado momentáneamente.


    - Creo que sí. Pero sois ridículos.- Al hablar, se derramó sangre de su boca.- Si este ha esperado, ¿Cuánto? Un año o más…


    

    Una patada en la cara le interrumpió. Luis era ahora totalmente intransigente a los insultos de aquel o de cualquiera. No toleraría nada en absoluto, y mucho menos que le llamasen ridículo. Probablemente no toleraba ese adjetivo por qué durante mucho tiempo se sintió identificado con él.


    

    - No es justo. A mí se me fue la castaña y no te hice nada similar a esto. Tú lo has meditado. ¡No te hice nada! El único que salí herido de allí fui yo. Y tú vienes aquí e incluso partes el jarrón de mi abuela en la cabeza de mi primo. Me llamo Javier, tengo una hija, o mejor dicho la tiene mi ex…


    - Shhhht-Le hizo callar Salvador.-Muy astuto, nadie te compadecerá de buenas a primeras. Tu plan es camuflarte, mostrar tu humanidad, decirnos que hasta ahora Luis se ha formado una imagen errónea de ti ¿Qué no te conoce de verdad? Antes de que Luis actúe le diré que es indiferente que tengas familia, podíamos suponer que la tenías ¿No crees? Crees que eso debilitará el corazón de cualquiera… Típico ¿No? Bueno, no tan típico, ya que tu conociste bien a la familia de Luis, y la atacaste ¿Por qué perdonar a alguien que no se apiada ni de una anciana?  Voy a hacerte la última pregunta y a partir de ahí no hablaré ya más: ¿Qué gritaba el padre de Luis mientras tú cogías a su esposa?


    

    Se hizo el silencio ante aquel interrogante, pensó dos segundos e inmediatamente se echó las manos a la cara y lloró.


    

    - ¡Yo que sé! ¿Crees que pienso ahora en eso? ¡Dejadme en paz! ¿Qué queréis saber con eso?- Dijo con la típica voz ridícula del hombre que suplica con voz nasal mientras llora.


    - Al no responder esa pregunta, únicamente puedo decir que si  fuera yo y no Luis el que debe decidir, ya te habría disparado en la boca y los dientes hubiesen salido por tu nuca. 


    

    Luis tuvo miedo en ese momento de haber deformado el recuerdo, de haberle explicado a Salvador una realidad incierta y que estuviera juzgando injustamente. Pero no podía ser, lo recordaba como si lo estuviese viviendo en ese mismo momento. Sabía que ese era un pensamiento tremendamente necio, pero no pensaba ahondar más. La seguridad de que ese recuerdo existió le permitía torturar con tranquilidad. Salvador había explicado bien la estrategia de Javier: Ahora éste trataba de mostrar su lado humano para causar lástima, pero lo que había hecho Luis era todo lo contrario, lo había cosificado. Veía tendido sobre el suelo a aquel tal Javier como nada más que un montón de materia agonizante a la que él ya no sabía si odiaba o despreciaba.


    

    - Lo siento.-Empezó a hablar Luis- Bueno sinceramente no. Pero la verdad es que esto no lo hago por el odio que te tengo a ti, sino por el amor que me tengo. No creo que en realidad merezcas morir, y sin embargo quiero matarte. Tendré suficiente con dejar esto para el azar. Es el último sufrimiento que te espera.- Dijo mientras hacía girar el tambor de su revólver repetidas veces.- Unos segundos esperando la muerte o la salvación. No quería jugar a esto contigo, simplemente puse una única bala entre ocho para poder matarte únicamente a ti y no a quien hubiese en la casa. Ahora tienes una posibilidad entre ocho de morir. Te puedo decir que casi seguro sobrevivirás a esto, y me atrae la idea de que vivas recordando esta noche y que me temas cuando me encuentres por la calle. La explicación racional de que lo más probable es que sobrevivas no te servirá de una mierda ahora, vas a temer a la muerte más que nunca en los próximos instantes.


    

    Puso la pistola en su sien y espero tanto como le plació. Se olvidó de todo lo demás, incluido los lloros del primo de Javier. Simplemente se recreaba mirando a su víctima con los ojos cerrados apretadísimos y esperando. Realmente le habían dejado la cara hecha un campo de batalla,  Sabía que algunas de esas heridas dejarían una cicatriz. Finalmente apretó el gatillo y Javier soltó un grito estremecedor dejándose  caer al suelo. Se había salvado, quizás para vivir una vida bastante miserable.


    

    - Ya nos vamos. Solo me queda decir algo.-Dijo Salvador- Esto va por todos. Habré hecho trabajos como éste algo más de doscientas veces. No he tocado la cárcel en mi vida ¿Os extraña? No seáis necios de tomar medidas legales, no conseguiréis nada, pero os puedo jurar que estaréis muertos en menos de doce horas. Bueno, de hecho hubo uno que escapó con su propio helicóptero tras denunciar, consiguió sobrevivir más de tres días el cabrón, pero no creo que os consuele. Antes ha dicho Luis que te iba a practicar el último sufrimiento de todos, no era verdad, el último es la indefensión que sentís ahora. Adiós, habéis sido muy hospitalarios, tenemos que quedar más.- Estaban a punto de pasar por la puerta, pero Salvador se detuvo para decir algo- Ah, se me olvidaba, si necesitáis atención médica id al 139 de esta misma calle, allí hay un médico de los que a mí me gustan, de los que no dan un paso sin hacer cuatro cosas ilegalmente. Os atenderá en su propio piso. Es muy buen médico y a veces muy mala persona, así que estaréis seguros allí. De nada.


    

    Finalmente marcharon. Una vez en la calle Luis dio un fajo de billetes a Salvador, que él guardó en el bolsillo sin siquiera mirarlo.


    

    - Cobro siempre tras saber si mi paciente se ha quedado satisfecho, pero tú actúas de forma muy impaciente. ¿Te quedaste a gusto?-Preguntó Salvador una vez estuvieron los dos dentro del coche.


    - Ahora mismo mejor que nunca, pero me da miedo que devenga en culpabilidad.


    - El miedo puede ser excitante o puede reducir a la mitad cualquiera de tus gozos, si además hay culpabilidad, cosa que no me creo, reduces el placer en un setenta y cinco por ciento.-Luis notó una oleada de paz impresionante al dejarse persuadir por Salvador una vez más, y creyó que éste tenía razón.- ¿Visitarías a tus padres ahora?- Preguntó finalmente Salvador.


    - Es lo primero que haré mañana.


    - Entonces no sufras en absoluto, te has curado. Ahora si te parece bien vamos a abrir una botella en mi despacho y nos la beberemos con calma.


    - Por favor.


    

    El coche se alejó escuchando de nuevo música muy tranquila, que contrastaba enormemente con el atroz crimen que acababan de cometer.
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